
        
            
                
            
        

    

 













Para Celia.

Por tantas cosas.







PREFACIO














Yo, Bat-Zabbai, a quien los árabes llaman Na’ilah, los griegos Zenobia Sebaste y los romanos Julia Aurelia Septimia Augusta, esposa de ’Odaynat, el Rey de Reyes de Tadmur, emperatriz y madre del príncipe Wahaballât. Yo, que convertí Palmira en la capital del más rico y próspero reino entre el Éufrates y el Bósforo, que mis caravanas alcanzaron los confines del mundo atravesando mares y desiertos. Yo, que acogí a las mentes más brillantes de mi época. Yo, la conquistadora, que desafié y destruí a las todopoderosas legiones del mayor imperio que la Historia ha conocido. Yo, que me convertí en la heroína de mi tiempo, y aun así fue imposible calmar mi insaciable espíritu. 

Yo, que no encontré a nadie capaz de doblegar mi determinación. Hoy, al alba de mi último día, soy apenas un vago recuerdo de lo que fui. Las sombras que me acompañan perfilan los rostros de quienes me siguieron y ya no están. La oscuridad y la soledad son ahora mis consejeras, susurrando maldiciones sin descanso, azotando mi alma como una tormenta que no parece tener fin. Y, sin embargo, se acerca. Invoco entre gritos a los dioses con la esperanza de que todo acabe.

El hilo que aún mueve mi pecho se hace imperceptible poco a poco, tras tan solo treinta y dos años en este mundo. Esposa desde los diecisiete y reina a los veintiséis años, durante apenas seis en que quise alcanzar todo cuanto la vida podía ofrecerme. Como el viento que recorre las montañas o las corrientes que nadie puede detener, nadie existía que no conociera mi nombre, pero ni la luz más brillante puede disipar las sombras que nacen de ella. 

Los veintidós dioses de Tadmur saben que siempre fui una fiel devota, pese a que los romanos mintieron afirmando que renuncié a mi fe por el dios cristiano y los judíos que me convertí en seguidora de Mani. Y si aun sabiéndolo no me permiten acompañar a mi amado en sus dominios, pues ni tan siquiera mi cuerpo se reunirá con él una vez lo haya abandonado, susurraré con mi último aliento la historia de mi vida. Pues no me queda ya más esperanza que preparar el alma que aún se aferra a este mundo cuando solo piensa en el otro. De otro modo jamás podré descansar, tras experimentar mil vidas en una sola. Quién puede negar la ironía de pensar en la muerte para aquella que quiso embriagarse con la vida a cada segundo.

En lugar de una alta torre funeraria, como las que acogen a mis antepasados alzándose en el horizonte como monumentos al silencio majestuoso, ni siquiera puedo aspirar ahora a reposar en un mísero pozo en las ardientes arenas del desierto. Pues lo que quede de mí permanecerá envuelto por las frías aguas del inmenso mar, en la oscuridad de las profundidades, allí donde moran los más extraños seres que se convertirán en mis compañeros para la eternidad. Aureliano no permitió que me reuniera con mi amado, cuya tumba a buen seguro sus soldados destruyeron durante el saqueo de mi ciudad, esparciendo sus restos a los cuatro vientos. Nada quedará de nosotros salvo el recuerdo.

Solo me arrepiento de tomar las vidas de aquellos de mis súbditos que la perdieron mientras me seguían con la ciega determinación de quien no es capaz de apartar la mirada ante el fuego de Baal, pero acaba quemándose. Sus almas se fueron hace mucho tiempo y sus cuerpos pronto se fundirán con las dunas del desierto en Asia, Siria y Egipto. Les lideré en la guerra y ahora solo deseo que hayan alcanzado la paz.

Ambición, triunfo, victoria, amor, coraje y riqueza, todo ello fue mi vida, pero también vanidad, odio, venganza, intriga, traición y derrota. Siempre quise poseerlo todo, y quizá por ello ahora resuenan las palabras de mi amado cuando pretendí que se enfrentara a Roma y me contestó: «Hay dos grandes imperios en este mundo, hemos tomado parte de Asia, pero no podemos enfrentarnos a los dos». Cuando se fue quise creer que mi destino era completar aquella tarea, comenzando por los romanos. 

No supe entonces cuán larga era la sombra de aquella ciudad que se erguía al otro lado del mar, cuyos muros se alzaban sobre mil batallas y millones de soldados caídos. Su gloria se había forjado en un fuego que parecía inmortal, un fuego que abrasó a sus enemigos durante siglos. Y yo pretendí apagarlo con la osadía de la locura y la insolencia del niño que juega con su espada de madera creyéndose invencible.

Ya solo la muerte me devolverá mi libertad, aun cuando siempre recordaré la visión de mis súbditos caídos, mis tesoros expoliados y mi preciosa ciudad arrasada. No, nunca me sentí como Cleopatra, por más que Aureliano quiso comparar mi tenacidad con la demostrada por la última reina de Egipto. Y, sin embargo, ambas preferimos la muerte que rendirnos ante los romanos. 

Ambas luchamos por mantener vivo el recuerdo de grandes hazañas, y demostrar nuestra valía en un mundo que no nos pertenecía, un mundo dominado por los hombres. Sí, es cierto, en mi deseo de emularla quise aprender egipcio, difundí el rumor de que era su descendiente y quise ocupar Alejandría al frente de mis tropas, pues aquella ciudad brillaba como el centro de saber en la Antigüedad. Y, a pesar de todo, nunca sucedió.

Por boca de un historiador oí hablar de una reina bárbara que habitaba en Albión, Boudica. Los romanos no solo la ultrajaron, sino también a su familia, a su reino, y solo consiguieron detener su justa venganza en el campo de batalla. Mi historia termina como comenzó la suya, y ahora soy yo el centro de su ira. No obstante, ya es demasiado tarde, pues no han aprendido que solo ese rencor nos convertirá en inmortales.

Nunca llegué a mostrar una sola lágrima para evitar el regocijo de mis captores, ni una sola muestra de dolor cuando me pasearon encadenada. Por mis venas corría sangre de reyes que lucharon contra Roma hasta su último aliento, y sin duda nada podrán reprocharme cuando me reúna con ellos. No les daré ese placer, como no lo permitieron las valientes mujeres que me precedieron, ni siquiera cuando ya no sea más que polvo y cenizas. 

Aureliano me mantuvo con vida para exhibirme ante la plebe como símbolo de su victoria, y con ella, del poder de Roma. No obstante, fue el emperador de tan poderosa nación quien fue humillado por una mujer, que para mayor afrenta no dudó en liderar a sus tropas en combate mientras su enemigo se escondía tras las legiones. Las altivas esposas, hijas y madres de aquellos senadores no verán en mí otra cosa que una imagen viva de lo que podrían llegar a ser, lejos de la posición que sus hombres les obligan a ocupar. Les ofreceré una imagen que jamás han visto, esa será mi última venganza. Pero no la única. 

Armenios, egipcios, palmirenos y otros pueblos que saborearon la dulce libertad gracias a mis acciones ya nunca la olvidarán, aunque yo desaparezca, otros se alzarán muy pronto para recuperarla. El triunfo de Aureliano carece de valor, más si cabe cuando jamás se atrevió a reconocer este conflicto como una verdadera guerra. No podía, pues el enemigo estaba liderado por una mujer, de modo que prefirió considerarlo solo una simple revuelta.

¿Por qué entonces no me ajustició en mi propio palacio? ¿Por qué se aseguró de mantenerme con vida hasta el desfile? Lo sé muy bien, pero de nada le serviría un trofeo sin valor. Roma nunca dejó de considerar a Palmira como parte de su imperio, y los triunfos, por tradición romana, solo se otorgaban como premio por una victoria decisiva contra un enemigo exterior.

Antes de viajar a Roma decidió exhibirme en todas las ciudades de Asia hasta Antioquía, donde me embarcó en dirección a la capital, siempre temeroso de que consiguiera suicidarme de algún modo. Sus guardias permanecían vigilantes día y noche, pues no podía perder la prueba de su victoria. Es más, me odiaba profundamente por otros muchos motivos, y el más humillante de ellos fue que yo hubiese otorgado a mi hijo el título de Augusto, aquel que solo el emperador de Roma puede ostentar. 

Trató de burlarse afirmando que había solicitado usar cadenas de oro a la altura de «aquella usurpadora de belleza incomparable», y otra noche se presentó con parte de mis joyas para que fuera yo quien decidiera las que deseaba lucir en su honor. Poco me importaban ya tales banalidades, cualquier palabra o gesto que le regalara estaría siempre por debajo de mi dignidad. Solo me restaba buscar el modo de impedir su tan ansiada representación, yo admiraba la audacia de Julia Domna, así que decidí morir de inanición.

Perdonadme ¡oh, dioses! por tal sacrilegio, pero solo así pude decidir sobre mi propia muerte. Es lo menos que puedo hacer para pagar por destruir todo aquello que amaba. Una y mil veces quise reírme del megalómano Aureliano, pero estaba demasiado débil, y a mi mente acudían recuerdos de mis propios actos, no menos delirantes, cuando aún vivía en mi sueño de grandeza. Cuán absurda es la vida, y cuán absurda la ambición cumplida que se convierte entonces en brizna que arrastra el viento.

Cuando mi cuerpo ya no respondía, Aureliano ordenó a sus médicos que me alimentaran a la fuerza, pero de nada sirvió. Creían que estaba muerta cuando apenas consciente le oí ordenar que me tiraran por la borda. Lo que quedaba de mí comenzó a hundirse lentamente hacia la oscuridad cuando me pareció sentir la voz de mi amado: «Bat-Zabbai, siempre te encontraba observando el agua de las fuentes que mandé construir para ti, como hipnotizada. Tu mirada mostraba la sed que albergan todos los hijos del desierto. Ahora, por fin, tendrás toda el agua que quieras».







INTRODUCCIÓN




Cleopatra vi quemada también con indigno amor, y Zenobia más guardada, porque siempre fue estimada más escasa del honor, tuvo casta hermosura, tuvo linda juventud, tuvo en armas gran ventura, por lo cual de gran altura le dio fama su virtud; con femíneo corazón y con vil armadura tuvo esfuerzo y discreción, con que puso en turbación quien desprecia por natura: yo hablo del alto imperio que con ella combatió, aunque al fin en cautiverio, con muy hermoso misterio, de los romanos se vio.

PETRARCA, «El triunfo de la fama»









La soberana del reino de Palmira (cuyo nombre real en arameo era Tadmur), Zenobia, quien desde su trono en Oriente se autoproclamó emperatriz y lideró sus tropas con la intención de controlar Roma, se convirtió en una de las figuras más fascinantes de la Antigüedad. Sus hazañas dejaron una profunda huella entre aliados y enemigos, inspirando obras de teatro, óperas y poemas durante generaciones, los cuales contribuyeron a incrementar su leyenda hasta nuestros días. 

Tanto es así que en el mundo árabe se la considera toda una celebridad, superando en fama a la propia Cleopatra, a pesar de que su linaje no solo poseía raíces árabes, sino también arameas. De hecho, los habitantes de Palmira hablaban un dialecto arameo y sus orígenes étnicos aunaban elementos árabes, arameos y griegos, entre otros muchos.

Su ambición y valor la situaron a la altura de otras importantes mujeres de la Antigüedad que llegaron a liderar tropas en combate. Sin embargo, aunque normalmente se habla siempre de Boudica, Cleopatra y Zenobia como tres figuras equiparables, realmente existen muchas diferencias entre ellas. Efectivamente, todas ellas lucharon contra los romanos, pero Cleopatra realmente se oponía a la facción de Octavio, pues apoyaba a su amante Marco Antonio. Boudica se mantuvo en el trono de los icenos como aliada de Roma hasta que la traicionaron y ultrajaron, convirtiéndola en su enemiga por venganza. Mientras que Zenobia se enfrentó a Roma cegada por el deseo de aumentar su poder. 

El final de sus vidas también ha sido objeto de comparación, aunque presenta importantes matices. Cleopatra parece haber optado por suicidarse antes de caer en manos de Octavio, tratando así de evitar ser tratada como su marioneta como reina de un país en poder de los romanos, pues probablemente no planeaba asesinarla. Boudica perdió la vida a raíz de las heridas sufridas en el campo de batalla. Mientras que Zenobia fue capturada cuando defendía Palmira del asedio romano. Ciertamente, también acabaría suicidándose, pero ante la perspectiva de un futuro nada alentador, pues, tras desfilar en Roma como principal atractivo del triunfo decretado por Aureliano, es probable que fuera ejecutada. 

No obstante, sus reinos acabaron dominados por Roma sin volver nunca a resistirse. Todas ellas demostraron un coraje, valor y determinación excepcionales. Se elevaron más allá de lo que ninguna de sus contemporáneas había hecho, desafiaron a la todopoderosa Roma y murieron dejando una huella imborrable en la historia. Un ejemplo de entereza, capacidad y audacia en una época difícil, en un mundo de hombres. A la cabeza de sus respectivos reinos superaron todos los augurios sorprendiendo a sus enemigos, lideraron a miles de soldados por tierra y mar, y se resistieron hasta su último aliento. 

Solo quienes llegan a demostrar tal firmeza en sus principios y convicciones acaban por trascender el espacio que las vio nacer y el tiempo que les tocó vivir, alcanzando el premio de la inmortalidad. Y todo ello a pesar de que la historia la escriben los vencedores, como prueba de su grandeza. Roma consiguió derrotarlas, propició su muerte, pero nunca logró doblegar su espíritu ni apagar el recuerdo de sus hazañas.

Por ese motivo, el relato sobre la vida de Zenobia solo puede reconstruirse parcialmente a través de fuentes indirectas, cuyos textos muchas veces se escribieron tiempo después, con el sesgo que los autores romanos atacaban a quienes consideraban traidores, y el no menos peligroso asociado a su condición masculina. Escribir un libro sobre Zenobia no es tarea fácil. 

Su fama supera con creces las antiguas referencias que existen de ella. La información que nos aportan las fuentes árabes y judías no evita estos males, y es tan reducida como fragmentaria, lo que sin duda contribuyó enormemente a incrementar su leyenda, lo que supone realizar un esfuerzo aún mayor para descubrir cuán de cierto hay en ella. 

No en vano, novelistas, historiadores, artistas, dramaturgos y compositores de todos los tiempos reconstruyeron su historia de acuerdo a sus propias intenciones, prejuicios y modas imperantes en su época, convirtiendo su figura en símbolo de libertad, de la lucha frente al opresor o en un ícono nacional, según el mensaje que se quería transmitir.

La tarea de mostrar una imagen de Zenobia tan cercana a la realidad como nos sea posible se convierte más que en una necesidad, en una obligación. Los terribles acontecimientos vividos en la historia reciente de Siria marcan el trasfondo de una nueva visión propagandística de Palmira y su más famosa reina. 

En medio de un espectáculo marcado por el derramamiento de sangre y la masacre, el llamado Estado Islámico ha destruido deliberada y sistemáticamente sus monumentos e imágenes, al tiempo que saquea y mercadea con los restos aún supervivientes. Quizá por ello y más que nunca sea imperativo difundir una imagen de Zenobia coherente con el contexto en el que vivió, la Palmira del siglo III d. C. 

Es cierto, la «verdadera» Zenobia está más allá del alcance de cualquier persona, pero es posible aproximarnos a ella reflexionando adecuadamente sobre las fuentes antiguas, por escasas y sesgadas que puedan ser. Más allá de la oscuridad que la rodea, seremos capaces de ahondar en sus profundidades para obtener lo que de verdad haya en ellas.

Al margen de todo ello, son abundantes los ensayos dedicados a la reina del desierto en el mundo anglosajón, algunos de ellos recientes y bien documentados, aunque ninguno ha llegado a traducirse en lengua castellana. Solo se le han dedicado algunos artículos y breves capítulos en los que la descripción de las campañas militares romanas en Oriente durante el siglo III d. C. no podía dejar de mencionarla, aunque fuera brevemente. 

Por ese motivo, sirva este estudio monográfico para llenar ese vacío que nunca debió existir. Para acercarnos aún más a una figura fascinante que recogió el testigo dejado por Semíramis, digna de protagonizar uno de los evocadores cuentos de Las mil y una noches.
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EL ORIGEN DE LA LEYENDA



En efecto, una bárbara, de nombre Zenobia (…) quien se jactaba de pertenecer al linaje de las Cleopatras y los Ptolomeos (…) ocupó el imperio más tiempo del que una persona del sexo femenino podía soportar.

HISTORIA AUGUSTA, TP, 30. 2









La sociedad palmirena se regía por el sistema patrilineal, de modo que era el ascendiente paterno quien marcaba la pertenencia a una etnia o tribu. Palmira se constituía como una densa red de relaciones interpersonales a partir de las relaciones de parentesco entre familias, clanes y tribus extensas. 

Hemos podido conocer tales conexiones a través de dedicatorias en inscripciones conmemorativas, mortuorias, etc., donde se nombran los ascendientes paternos para aludir a la posición de cada uno dentro de la sociedad y con ella los derechos y obligaciones que debían asumir. El padre de familia ostentaba la autoridad sobre el hogar, de modo que todos sus miembros (esposa, hijos, esclavos, y quizá también sus otros familiares residentes) eran considerados como sus «hijos». 

A pesar de todo, la mujer no estaba totalmente subordinada en este sistema, capaz de asumir el liderazgo político y la autoridad social cuando fuera necesario, lo que permitió también el ascenso de Zenobia basándose en sus tradiciones. Incluso sabemos que administraban propiedades y realizaban donaciones, no solo en el caso atestiguado de Zenobia, sino mucho antes. Una inscripción datada en el 182 d. C. alude a una mujer llamada Thomallachis, que recibió una estatua como agradecimiento a su aportación para la construcción de unos baños dedicados a los dioses Aglibol y Malakbel:



Thomallachis, hija de Haddoudanes, hija de Iarhiboles, hija de Haddoudanes, hija de Phirmon. Los miembros de la tribu de los Choneitai [la dedicamos] en su honor por su generosa donación de dos mil quinientos denarios para construir los baños en honor a los dioses Aglibol y Malakbel. (IGLS 17. 1, 312).



Zenobia será habitualmente descrita como una mujer excepcional, alejada del estereotipo de la época. La Historia Augusta, una crónica escrita más de un siglo después de la muerte de Zenobia y que se atribuye a Aurelio Víctor, se refiere a ella de la siguiente manera:



Otorgaba donaciones con discreción. Ella [Zenobia] preservó así el tesoro de la ciudad más allá de la tendencia habitual en las mujeres. (Historia Augusta, TP, 30. 16-17).



Zósimo le regala palabras muy similares en su contenido, al indicar que:



Ella [Zenobia], era la esposa de ’Odaynat, pero mostró siempre un juicio similar al de un hombre. (Zósimo, 1. 39, 2).



En ambos casos se le otorga un carácter y personalidad alejados de los estereotipos convencionalmente asociados al ámbito femenino, realizando acciones solo destinadas de forma habitual a los varones, pero, sobre todo, demostrando un juicio inesperado por su condición femenina. Era generosa, pero manejaba su patrimonio con destacada prudencia, incluso teniendo en cuenta su origen sirio, lo que no dejó de sorprender a los exponentes de la idiosincrasia romana, quienes quizás no alcanzaban a comprender que estas virtudes le sirvieron también para obtener prestigio y reconocimiento entre sus pares.

El concepto de familia en el reino de Palmira era muy extenso (clan), incluyendo a parientes cercanos y lejanos que formaban sus propios núcleos (tribus) conectados, compartiendo todos ellos un origen común. De ese modo, las tribus actuaban en las ciudades también como agrupaciones cívicas que mantenían relaciones entre ellas para estrechar lazos, de igual manera que comenzaron a fomentarse en la cultura palmirena a través del patronato.

Ha pasado a la historia como Zenobia, pero la reina de Palmira fue conocida por muchos nombres en la Antigüedad. Las fuentes arameas se refieren a ella como Bat-Zabbai y las árabes, primero como Al-Zabba y más tarde como Na’ilah, hija del líder (sheikh) de la tribu de los Amlaqi, Amr ibn al-Ẓarib (Julio Aurelio Zenobio Zabdilah), que se dice custodiaron la al-Hajaru-l-Aswad siglos antes de que este meteorito de piedra negra se convirtiera en el símbolo de la religión musulmana, depositado en el interior de la Kaaba, en La Meca. Los maniqueos la conocían como reina Tadi y en Palmira sus inscripciones se refieren a Znwbya Bat Zaddai (bt ‘ntywkws), Al-Zabba o Zaynab. Romanos y griegos también adaptaron su nombre. 

Nada sabemos de su madre, y lo poco que conocemos de su padre es que Zenobia se identifica en las inscripciones como «hija de Antíoco», aunque podría referirse a su afiliación a un clan más que directamente a su paternidad. Probablemente se refiere a Julio Aurelio Antíoco, que actuó como asesor del emperador Severo Alejandro durante su campaña en Persia (231-233 d. C.). 

Quizás adoptó ese nombre tras el Edicto de Caracalla que otorgó la ciudadanía a todos los habitantes del imperio, hasta el punto de que se convirtió en uno de los más comunes en Palmira, pero en algunas inscripciones también se le denomina como Antíoco, otro nombre enormemente habitual en los territorios orientales y de ascendencia helena. De hecho, se especula con que realmente se trata de un antepasado cercano, quizás emparentado con Antíoco IV Epífanes de Siria, descendiente de Seleuco, uno de los diadocos de Alejandro Magno y fundador del Imperio seléucida. 

Zenobia pudo tratar de utilizar esa ascendencia como medio para demostrar un linaje aún más importante, del mismo modo que haría más tarde afirmándose descendiente de Cleopatra VII. De hecho, Antíoco VII Evergetes se casó con Cleopatra Thea, hija del gobernante de Egipto, Ptolomeo VI Philometor («el que ama a su madre») y su esposa Cleopatra II. En cualquier caso, podemos suponer que Antíoco era una persona de cierta influencia y riqueza, o de lo contrario la familia de ’Odaynat no habría concertado el matrimonio entre ambos.

No han sobrevivido representaciones de la soberana palmirena, salvo aquellas que decoraban sus monedas y que apenas muestran un rostro estilizado al estilo occidental. Y, sin embargo, existieron; cualquier habitante de Palmira podía admirar la belleza de su reina en multitud de esculturas que decoraban la ciudad. La más conocida de ellas, junto a la Gran Columnata, aunque solo sobrevive su inscripción. Por las monedas que llevan su efigie podemos imaginar que su nariz aguileña recordaba a la de la propia Cleopatra VII. La Historia Augusta menciona brevemente su belleza, su cultura y también sus ancestros ptolemaicos y su modo de vida y su gobierno oriental: 



Era de rostro oscuro, de color moreno, con unos ojos negros que irradiaban un vigor extraordinario, de espíritu divino y de una belleza increíble. Sus dientes eran tan blancos que muchos pensaban que tenía perlas en lugar de dientes. La voz, clara y semejante a la de un hombre. (Historia Augusta, TP, 30. 15-16).



Se expresaba en egipcio de manera perfecta y conocía la historia de Alejandro y de Oriente, e incluso escribió ella misma un epítome. A pesar de todo, leía en griego la historia latina, con lo que se deduce que no conocía bien el latín, lengua que obligó a sus hijos que aprendieran y hablaran. (Historia Augusta, TP, 30. 20-22).



Vivió con pompa real. Prefería ser venerada según los modos persas y dio banquetes a la manera en que lo hacen los reyes de esta nación (…). Montaba a caballo (…) y cazaba con la pasión de los hispanos. Bebía frecuentemente con los generales, aunque normalmente era muy sobria; bebía también con persas y armenios con el fin de mostrarse superior a ellos. Utilizó vasos de oro con piedras preciosas en los banquetes, sirviéndose de aquellos que habían pertenecido a Cleopatra. (Historia Augusta, TP, 30. 13-14 y 17-19).



Tales son los inmensos límites que imponen las fuentes para conocer la personalidad, aspiraciones y sueños de Zenobia. Pero aún podemos aprender mucho sobre esta reina.

Ya nada queda de aquel esplendor, aunque podemos imaginar los marcados rasgos y ojos almendrados de mirada penetrante que servían como ideal para los retratos de las reinas orientales. Podían parecer realistas, pero su finalidad era transmitir ciertas virtudes como dignidad o nobleza, cualidades que no le faltaron. Lo mismo sucedió con los retratos mortuorios, ya que no representaban los rasgos exactos de sus protagonistas, sino también una imagen idealizada relacionada con las virtudes de la persona a partir de modelos tradicionales. 

En aquel momento, las mujeres a menudo usaban una túnica de manga larga, común en el ámbito oriental, o una túnica sin mangas de estilo griego, sobre la cual colocaban un manto o una capa, similar al himatión griego. Las mujeres casadas se cubrían el cabello con velos o pañuelos cuando se encontraban en público, de manera que las meretrices eran fácilmente reconocibles al llevarlo expuesto, lo cual estaba también permitido en el caso de las niñas y las adolescentes. 

Las féminas de la realeza utilizaban tiaras engarzadas con joyas alrededor de su frente, piedras preciosas que también realzaban sus elaborados tocados, de los cuales caían sendos rizos «rebeldes» a cada lado del rostro, junto a ricos pendientes. La parte posterior de este elaborado entramado sostenía un velo que debía cubrir la nuca, mientras varios collares y pulseras hacían lo propio en sus cuellos y muñecas. 

Sus vestidos consistían en túnicas plisadas y ceñidas a la cintura, y uno de cuyos extremos, más amplio, rodeaba su brazo izquierdo, al estilo de las togas romanas en las que se inspiraban. De hecho, la vestimenta era bastante sencilla en comparación con la moda masculina, de manera que eran sus joyas las encargadas de realzar a sus propietarias.

Los relieves y esculturas también nos permiten conocer el atuendo masculino en el reino de Palmira. Los varones utilizaban túnicas de lana o lino, en ocasiones con manga larga al estilo árabe y parto, o sin mangas, a la moda griega (quitón); así como mantos similares al himatión o la clámide. Las togas romanas eran menos frecuentes, pero también se usaban, sobre todo entre la aristocracia interesada en asumir las costumbres de la élite. 

Sin embargo, en esta región, las travesías por el desierto requerían una vestimenta más adecuada a soportar sus rigores, de modo que esta era muy similar a los atuendos persas o árabes, consistentes en una túnica o caftán, pantalones, botas y una capa o manto. Sabemos que Zenobia es descrita como «varonil» en la Historia Augusta, y normalmente acompañaba a su esposo tanto en sus viajes como en sus campañas militares, por lo que no sería extraño que también utilizara esta indumentaria de viaje, pues un retrato funerario de la época representa a una mujer con pantalones holgados debajo de la túnica.

Zenobia nació entre el 240-241 d. C., probablemente en el seno de la tribu árabe a la que pertenecía, pero pronto se trasladó a Palmira, capital de una de las más ricas provincias orientales del Imperio romano. Eran tiempos convulsos, donde los enfrentamientos entre Roma y el recién fundado Imperio sasánida al este comprometieron durante siglos aquella región fronteriza, siempre amenazada por la ambición de los líderes persas. 

Su boda con Septimio ’Odaynat, uno de los aristócratas más importantes de Palmira, debió de producirse cuando Zenobia apenas contaba con diecisiete o dieciocho años y no tardó mucho en tener a su hijo Wahballaa-t (conocido por nosotros como Uaballato), quizás entre el 258-260 d. C. Significa «el regalo de Al-lat» en árabe, un nombre muy habitual en Palmira que alude a una diosa muy popular adorada por sus habitantes. Zenobia conocía lo que significaba el nombre, y la relación entre Al-lat y Atenea, no en vano la transcripción de su nombre al griego es Atenodoro.

El padre de ’Odaynat era conocido como Hairan o Haeranes. Sabemos que en el 74 d. C., el consejo cívico de Palmira honró a un ciudadano notable llamado Hairan mediante una estatua situada al sur del ágora, aparentemente en agradecimiento por contribuir a la financiación de varios templos, aunque desconocemos si se trataba de un pariente lejano, ya que era un nombre relativamente común. Fruto del primer matrimonio de ’Odaynat (en árabe más conocido como Odenato) nació Septimio Hairan/Haeranes, Herodiano en griego, hermanastro mayor de Wahaballât, que recibió ese nombre para honrar a su abuelo paterno, aunque no contamos con información sobre su madre. 

Será el primogénito quien, a la postre, compartirá el poder con su padre como exarca a partir del 251 d. C. Algunos estudiosos opinan que Harian y Herodiano eran personas diferentes, dos hermanos, de los cuales Hairan, el mayor, habría fallecido poco después del 251 d. C., pasando a ocupar su puesto Herodiano. No obstante, ambos nombres nunca aparecen en la misma inscripción. Hairan es la versión palmirena de Herodiano, y los nombres compuestos eran muy comunes en Palmira.

Nada sabemos de su infancia o juventud, más allá de que dominaba el arte del tiro con arco, la equitación y la caza. Pronto participó en las empresas que protegían las caravanas de Palmira, lo que le sirvió para adquirir experiencia militar. Fue en torno a los veinte años cuando se casó por primera vez.

Y si hay dudas sobre si los hijos del primer matrimonio de ’Odaynat fueron uno o dos, la misma especulación puede asociarse a los nacidos de su enlace con Zenobia, pues, aunque suele tenerse seguridad únicamente en cuanto a Wahaballât, parece probable que en sus diez años de matrimonio tuvieran, al menos, siete hijos en total. Entre ellos, dos niñas de nombre desconocido y cinco niños llamados Wahaballât, Hairan, Herenniano, Timolao y Septimio Antíoco. De todas formas, se trata solo de una posibilidad a partir de distintos nombres mencionados por las fuentes, ya que algunos de ellos pudieron no existir o ser adoptados. A decir verdad, en distintos contextos se pueden utilizar nombres diversos. Así, aunque las fuentes empiezan a mencionar a Herodiano cuando desaparecen las referencias a Hairan, este pudo emplear la forma griega de su nombre cuando compartió con su padre el título de Rey de Reyes.

En realidad, Zenobia pasó a ser la segunda esposa de quien pronto se convertiría en el líder de Palmira, pues en el mismo momento en que nació su hijo, el emperador Valeriano acabó prisionero en manos de Sapor I, el monarca sasánida. El asesinato del emperador dejó un vacío de poder en el Imperio romano que solo terminó con el ascenso de Galieno años más tarde, pero en ese tiempo ’Odaynat fue capaz de liderar sus tropas para expulsar a los persas de Siria, obteniendo no solo gran fama, sino rango consular. 

Tras la muerte de Zenobia, estalló una nueva rebelión en Palmira liderada por un tal Antíoco (272 d. C.). No sabemos si estaba emparentado con la reina, aunque pudo tratarse de su padre o de un hijo nacido poco después que Wahaballât, a quien bautizó de ese modo en honor a su ascendiente. Incluso es posible que adoptara ese nombre sin pertenecer a ese linaje, aprovechando así su prestigio para ganar adeptos.

’Odaynat obtuvo un enorme prestigio gracias a sus acciones militares, pero también porque era uno de los aristócratas más importantes de Palmira que, adicionalmente, mantenía sustanciosos negocios comerciales que aumentaron enormemente su riqueza. La posición geográfica de Palmira, al estar situada en la Ruta de la Seda, permitió que la ciudad prosperara enormemente en poco tiempo, siempre que la paz se mantuviera, hasta convertirse en una de las más ricas de la región. 

En este sentido, hay que mencionar que la familia de ’Odaynat ya había obtenido la ciudadanía romana al menos una década antes de que se promulgara el Edicto de Caracalla, gracias al apoyo romano y a los beneficios logrados por sus empresas comerciales, por lo que su posterior nombramiento respondía a la necesidad de contar allí con una figura fuerte al frente de la ciudad, capaz de defender la región ante el presumible retorno de los persas y de mantener la lealtad de Palmira.

No existía en Palmira una familia más influyente en ese momento que aquella, y Zenobia sin duda lo sabía, aunque no podemos estar seguros de la capacidad de decisión que pudo haber tenido ella en su enlace con ’Odaynat. Es posible que la unión respondiera a intereses políticos, pues ’Odaynat podría contar con el apoyo futuro de las tribus árabes en la región. 

De ese modo, no solo mantendría el control sobre las regiones desérticas en las que habitaban, sino que encontraría en ellas recursos militares inestimables en caso de un probable regreso de los sasánidas. Siempre que fuera posible, Roma prefería que aquellos territorios fronterizos pudieran organizarse internamente para resistir al enemigo sin su intervención, de manera que aquellas maniobras políticas eran aceptadas, e incluso promovidas, aun a pesar de que en el futuro pudieran representar un problema para la integridad del imperio si llegaban a sublevarse. No era una opción que se contemplara en ese momento.

Sobre la personalidad de Zenobia podemos adivinar importantes rasgos a partir de sus decisiones o comportamiento a lo largo de su vida, pero también contamos con las descripciones que nos aportan las fuentes en momentos determinados. A decir verdad, antes de ocupar el puesto de su marido y convertirse en enemiga de Roma, fue elogiada por el propio Aureliano, pues siempre acompañaba a ’Odaynat en sus campañas para asegurar la frontera oriental del imperio. 

La Historia Augusta ofrece una imagen de Zenobia digna de su rango y méritos, alabando no solo su belleza, sino también otras cualidades, como su sabiduría, firmeza y determinación a la hora de liderar a sus tropas. Su hermoso rostro no dejaba indiferentes a quienes lo contemplaron, lo mismo que su mirada penetrante de ojos oscuros. 

También se destaca su elevada dignidad y castidad, como elementos básicos que determinan la condición de las damas nobles. La Historia Augusta afirma que «mantuvo varios eunucos de edad venerable a su servicio, y muchas menos niñas» (Historia Augusta, TP, 30. 19-20). Asimismo, más adelante señala: «Su castidad era tal que solo se unía a su marido para concebir. Después de mantener relaciones solo una vez, esperaba la llegada de la menstruación y, en caso de haber quedado encinta, se abstenía hasta pasado el embarazo; si no, volvía a repetir el proceso hasta lograrlo» (Historia Augusta, TP, 30. 12-13).

Sabía mantener la compostura hasta en las condiciones más difíciles, como demostraría en sus últimos días, soportando la disciplina del ejército, cabalgando durante horas sin descanso, adaptándose a la vida militar y hasta compartiendo los banquetes celebrados por los oficiales sin negarse a beber junto a ellos, pero siempre cuidándose de sucumbir a los efectos del alcohol.

A diferencia de algunos pueblos de Arabia, los palmirenos eran monógamos. Las inscripciones descubiertas suelen mencionar a un solo cónyuge en la mayoría de los casos, y solo de forma excepcional se nombra a dos, lo que probablemente no indica poligamia, sino un nuevo matrimonio tras la viudedad o la separación. No obstante, basándose en esta cuestión, algunos eruditos han teorizado sobre la posibilidad de que los palmirenos practicaran un tipo de unión conocido como mut’a, de origen árabe, que consistía en la unión temporal y consensuada de la pareja cuyo único fin era la procreación. Una vez alcanzada esta, la mujer regresaba a su hogar y mantenía la custodia sobre su descendencia. Ciertamente, algunas representaciones funerarias muestran a la madre con sus hijos en ausencia del padre, pero, de ser así, quizás fuese una opción minoritaria. La descripción ofrecida en la Historia Augusta sobre los hábitos sexuales de Zenobia no solo aparenta ser falsa, sino que tampoco encaja totalmente en este modelo, pues la reina nunca abandonó a ’Odaynat hasta el día de su muerte.

Su apoyo y lealtad a ’Odaynat se convirtieron en proverbiales y, sin embargo, se antoja una imagen en exceso idealizada. Las fuentes romanas trataban de desprestigiar a Galieno, el predecesor de Aureliano, a través de Zenobia, al destacar sus cualidades como mujer, esposa, gobernante y líder militar en contraposición a la ineptitud que se quería asociar al emperador. En este sentido, la Historia Augusta recoge su respuesta cuando Aureliano quiso saber el motivo de su rebeldía: Zenobia afirmó que no reconocía a Galieno ni a sus sucesores, Claudio II (entre septiembre del 268-enero del 270 d. C.) y Quintilio (enero del 270-septiembre del 270 d. C.), como verdaderos emperadores. 

Seguramente se trata de un pasaje en el que se quiere reafirmar la figura del propio Aureliano, el único que resultaba adecuado y con la dignidad suficiente para ostentar el cargo de emperador. Una simple mujer podía mostrarse superior a sus predecesores porque estos eran demasiado incompetentes, de ahí que las fuentes romanas no duden en afirmar que Zenobia accedió al poder únicamente porque Galieno era demasiado inepto como para impedirlo. 

Resulta evidente que, si la rebelión no hubiera existido nunca, la posición de Zenobia no se habría considerado jamás como peligrosa, pues se mantuvo en el cargo durante los reinados de Galieno, Claudio II y Quintilio, y probablemente Aureliano le habría confiado igualmente la defensa de la frontera occidental del imperio, pero, llegado el caso, su figura se utilizó a conveniencia según los intereses del momento. 

Es más, cuando la Historia Augusta se centra en el reinado de Aureliano, Zenobia pasa a ser considerada como una mujer ambiciosa, pérfida e insolente, cuyos actos justificaron la intervención romana, y no solo eso. La victoria final frente a una mujer al mando de una provincia debía magnificarse si se esperaba obtener algún rédito de ella, pues en esas condiciones pocos halagos recibiría Aureliano a pesar de sus esfuerzos, por lo que también se la presentó como hábil militar al frente de un poderoso ejército. 

Y pese a ello, nada nos impide pensar que no reunió, si no todas, al menos gran parte de estas cualidades, quizás al margen de aquellas vertidas con la única intención de desprestigiarla. Así, y a pesar de la cautela necesaria que hay que tener cuando se trata de fuentes muy posteriores y afines a la figura de la reina, judíos y árabes no solo confirmaron su proverbial belleza, sino también su inteligencia, astucia y sagacidad. Incluso no dudan en referirse a su determinación a la hora de acabar con aquellos líderes de las tribus árabes que la desafiaron, como sucedió con Ǧadīmah, líder de la confederación Banū Tanūh (apodado «al Abraš», «piel manchada» como consecuencia de la lepra). 

Al igual que Cleopatra, se dice que hablaba varios idiomas, incluido el arameo, griego y egipcio, y entendía el latín, aunque no lo dominaba. En lo referido a sus consejeros se rodeó de asesores militares, eruditos y filósofos, entre los que destacó Casio Longino, filósofo y maestro de retórica de Atenas. Esto nos cuenta de ella la Historia Augusta:



En efecto, una bárbara, de nombre Zenobia, de la que ya se han dicho muchas cosas, quien se jactaba de pertenecer al linaje de las Cleopatras y los Ptolomeos, después de la muerte de su marido ’Odaynat, cubrió sus hombros con el manto imperial, adornándose con las vestiduras de Dido y admitiendo incluso la diadema. Ocupó [imperavit] el imperio en nombre de sus hijos Herenniano y Timolao, más tiempo del que una persona del sexo femenino podía soportar. Pues esta orgullosa mujer desempeñó las funciones de un rey, durante el mandato de Galieno y mientras Claudio [II el Gótico] se encontraba ocupado en la guerra con los godos, y solo cuando con gran dificultad fue vencida por Aureliano [emperador] y llevada en su triunfo, se sometió a la ley de Roma. (Historia Augusta, TP, 30. 1-2).



La Historia Augusta nos habla aquí de dos hijos concebidos por Zenobia, Herenniano y Timolao, aunque en otros pasajes solo menciona a Wahaballât. De hecho, existe una gran controversia sobre su descendencia, como ya se ha apuntado anteriormente. 
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